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Si bien puede considerarse a la gestión de José María Ramos Mejía al 
frente del Consejo Nocional de Educación (1908-1913) como el momento en que el 
nacionalismo tiende a tornarse ideología oficial del aparato educativo, en obvia y 
estrecha vinculación con el avance de estas ideas en el seno de la sociedad argentina 
de los albores del Centenario, parece pertinente sostener que la preocupación por lo 
nocional haya encontrado su momento fundacional hacia la década del ochenta, cuando 
dentro del sistema escolar comiencen a esbozarse una serie de conductas y valores que 
alcanzarán su desarrollo definitivo en las primeras décadas de nuestro siglo. (1)

Las líneas que siguen pretenden estudiar uno de los aspectos en que este 
incipiente nacionalismo se manifestó: la inquietud por la existencia de libros de 
texto argentinos en la escuela primaria.

Aunque las conclusiones de nuestro trabajo puedan hacerse extensivas a 
los libros escolares un general, centraremos nuestra atención especialmente en los 
libros de lectura.

En el período que estudiamos estos libros comenzaran a adquirir un rol 
nuevo e importante: consideramos durante el siglo XIX libros instructivos (abundaban 
en ellos lecturas en torno a una diversidad de temas tales como historia, geografía, 
botánica, zoología, cuadros de costumbres, etc.) durante las últimas décadas del 
siglo se redefine su función y se comienza a estimar que el contenido de los mismos 
debe ser primordilmente de Índole moralizante. (2) ,

Los orfirtvrcr» libros de texto

Durante el perlado colonial la educación primaria estuvo básicamente 
integrada por la enseñanza de ln religión. Catecismos y cartillas de origen espafiol 
constituían el gn*.*so del material en .las escuelas. Al reves de lo que pudiera 
pensarse la Revolución de Hayo no significó un cambio en los contenidos de la 
enseftanza los cuales básicamente continuaron discurriendo por los mismos carriles 
hasta la calda de Fosas. A loe libros de la Colonia se yuxtapuso "El Ira todo de las 
□bligacicnes del Ftambrw" texto imbuido del ideario revolucionario que quizá pueda ser 
considerado el priiner libro de lectura autóctono.

Si bien es cierto que la escuela oficial no innovó en sus contenidos (y 
seguranvnte en sus textos) hasta la aserción de Sarmiento al cargo de Jefe de 
Escuelas del- Estado de Lluros Aires en el añe 1856, la educación privada parece liaber 
experinvntüdq una reno/ación curricular importante durante el gobierno de Ansas 

• merced a la llegada de profesores europeos y rortixvreíriCu.ios que furularon una vasta 
red de colegios.(3) Es auy posible que estos docentes utilizaran materiales europeos 
en los estableeímientos epe regenteaban; lo cierto es que con anterioridad a la 
renovación q.c Sarmiento realizare en cubito a textos en la escuela estatal en el 
periodo 1856-LBól, circulaban en Buenos Aires una cjran cantidad de volúmenes de uso 
escolar procedentes del Viejo Hundo. (4)

[,a llenada misiva ik») 1 itrio extranjero

La gestión ib-? S.miento al frióte* de) IVpirtanmto <k? Escuelas estuvo 
orientada por- un claro objetivo modemizador. Entre los resuItrios de la misma se 
contó la pjtnta oí circulación de una importante cantid^J de textos argentino* a los 
gjo w suman ti lo» ib; algunos decentes de las postrimerías riel rosisnn cono Marcos 
Sastre

t-rru estos materiales pri-rnlalian alarios problemas. Dice 
Sarmiento "Desgraciadamente todos estos textos sai tachables de un defecto que el 
talento de sus autores no p«de rwicrúiar y **s el precio, imperfección de ejecución 
tipográfica y poca duración del litro." (5)

Es qu» la imprente «o hillc’.-.'. en pifíales entre nosotros y no jodia 
garantizar rronde:. tirajes ni tj c'v.oízucnciu un cesto reducido; tampoco su 
verificaba uío tusna f’?’. raterial ni la posibi 1 irtad del empasLrio del
diisno,. vale c’rzir dt? su f.C’.i-’brrw ir.it- cc.n topas lluras.

E~ .¿i incaprcitkd Vtcnicr. que* el desarrollo del sistema educativo
fuera acoiip.. c'u loa rrr.”.-v :ió 1 crr. ’.-.t- de los textos r colores que permitiera
desterrar dsfinitivoN. ntd Ir. ■ l’/ .';..: cr¿;nialeü.

La rolvciÓA di s.:ic" ir. iuiintos p-vitc hateree encan .-rio en 18í<j,
cuando Sirsiirr.lxí vualw c i c.ú le; r.u*mis en ocaciózi de pro. úr de libros a
la Escuela totolo ito Catedral 41 Sur.



••fiitcrw es "(...) apercibido de estas dificultades, desruús de vario* 
esfuerzos por allanar (las) can nuestros propios elementos, a la creación de la 
Escuela Modelo (se refiere a la Escuela ttadelo de Catedral al Sur) pedí a las 
librerías de Nueva Yori el catalogo de te:¡tos de enseñanza m er.parto 1 que ya poseían 
obteniendo asi libros esquí si táñente Impresos, en papel fuerte, ilustrados ccn 
láminas y mapas y generalmente redactados ccn mótcito a precios astees ivárente baratos 
(...)". (6)

Surnutnto CTW ver en la importación de textos una llave para la 
modernización de los misnos en la escuela argentina y no parece plantearse como 
canflitiva la suplantación de materiales nacionales por otros extranjeros, estos 
últimos sencillancnlQ pueden salvar los problemas de Índole tóemea qiu hacia poco 
potable la producción nacional.
En este momento se inagura una época de predominio del material nortkMfli'riCcOO, la 
cual se ex l® Miera basta la presidencia de Avellaneda, aurvac rectos de estos textos 
contirreen utilizándose hasta los umbrales del siglo XX.

hto obstarte la preeminencia del texto ñor te^re.v i vano los libros de 
lectura intrakxidos por Sarmiento caitinuarán uniéndose durante ir»clos artos asi ceno 
también otros textos nacionales que se irán íncorpor.ndo «n este periodo tales ceno 
las obras de Enrique M. de Santa Olalla (1069), Juun María (útierrvz (1874) y l.uis 
Nata Bayosa (1H76).

Los pr meras artos del gobierno do Hxa son_ testigos de lo qiif pudría 
calificarse corro U)a verdadera explosión de textos cxirufreos que comienzan a barrer a 
los norteamericanos.

La inmigración trancóse, inglesa e i tal i.-na qu«* utilizó »n sus escuelas 
libros de estos orígenes, ccntribuyo asimismo a crnsolidar un runorama en que el 
libro europea caxlu,-ó por tomarse hegemónico. .

LA .formación del sistema educativo nacicnaí

La creación dul Ccresejo Nacional de Educación y la sanción en 10B4 do la 
Ley 14IX) sentaren las bases de nuestro actual sistema educativo. De acuerdo a esta 
ley los textos usados en la escuelas pública debían ser desunidos por un cor cursa 
llamado por el Consejo.

El primer concurso de textos de 1087 presentó desde el comienzo ire 
panorama pr oblonltico rcíes tu que se debieren ampliar las bases del mismo ante la 
imposibilidad del abastecimiento de textos argentinos precisando que podían aceptarse 
libros escritos tn idiona francés,- inglés e italiano (7). Lúa vez leídas las obras 
uño de los motivos nús í.nportarites de queja por par le de la comisión evaluadora 
radicó en el hecho de que "la mayor parte de los libros presentados han sido escritos 
un el extranjero y no consultan a las necesidades esenciales del pals"(8).

Estas lineas hacen alusión como vemos a un nuevo criterio la necesidad de 
cantar can libros nocional'»» a la vez que manifiestan la dificultad de lograr tal 
propósito.

□lorie los mayores inconvenientes para alcanzar este fin radicaba en la 
escasez de los libros argentinos .en el mercado; haciendo alusión precisarentx» al arto 
del concurso escribía el librero José González Galé: "For lo c^re liare a la enseñanza 
primaria los libros en que se estudiaba eran aire en su gran mayoría de origen 
extranjero, salvo la "Alagáosla" de Marcos Sastre, la "Aritmética" y el "tempe 
Argentino" del mismo autor y alguno que otro texto elemental (...).

Lúos pocos profesores extranjeros, arraigados definitivamente en la 
Argentina hablan dado a la estampa uno que otro texto (...) pero la lista se aqotaba 
pronto. Y, en cambio se hallaban en todas las nonos libros CüiD "La Infancia" y "La 
Adolescencia" de Dclapalnc y las "Lecturas Infantiles” de fax tur ol les (•), tres o 
cuatro ton i tos escritos en Francia, a raíz cíe la guerra franco -prusiana y i feral i nudos 
tn sus tres cuartas partes a exaltar él patrioti'/io francés y a sistcner el (fertdu 
de Francia a recuperar algún dia la Alsacia y la Lorma.(Y)

González Galé considera en estas 1 irvas qi«? el primer libro de kvtura 
¿utcnticancnte nacimal fue "El Nene" de Andrés kcrrcyra aparee idu m 1W4. fungue 
nosotras saíwmos que esto no es cierto, es reiy preciable que la idea de rsti» autor se 
debí a la desaparición casi absoluta de las obras nacicrals-i de plaza, las rúales 
parteen hatc-r sido desplazadas por la avalanclia de textos «jropxr.-» q»? iikíkJó el país 
dL-¿ae fines de la presidencia de Avellaneda.

Aparte rlc* su escasez los pocos tuxteo argentinos un uzaslmr.ia eran 
coisideradns dofir nsitus. a 1888 el Monitor- de lu Educación enrollaba; "Na cucr-wai 
uit sólo libro ck* lectura publicado en la República que satis higa las cxigzncias de 
nuovv.z cétcrios* (10), opinión que se reiterará a n» credo.

(?) trata de lihrui. de- lectura primarios.



Itrio trüte panorama permitirla suponer i>e p¡ resultado del primer 
concurso fue favorable a los librx» extranjeros, sin emtsirgu sor | runden tía neri te sobre 
trrlo m el caso de los libro» de lectura, los argentinos electos superan a loe 
foráneos. .

Ciro explicar este resultado siendo que se ccnsidcraba a los textos 
extranjeros mis actual izados y teniendo ai cuenta que no sólo I egciraiizabro el 
floreado sino t¿»nbun-constituían la mayoría de los que se hablan presentado"1

La respuesta, que intentaremos fundan», itar, es que existió una verdadera 
voluntad política de* impuier el texto nacional.

En bJSC-a (Mi texto ¡¿rQtnliÜO

En necesario ubicar el clamor en tomo a la presumía del libro argctiliixD 
en la escuela, 0' el marco del avance nacionalista registrado cu el se, o de la iiúwtm 
a lo largo de la decada del 80: la reforma de los proqr<vnas de 1886 permitp ver en 
este sentido una ampliación en los contenidos nacionales del curriculum, por otra 
porte, a partir de estas fechas las escuelas se transforman «1 ámbitos fuertemente 
asociados a la celebración de las fiestas patrias.(ll)

La primera manifestación que hemos hallado en torno a la preocupación por 
la existencia del libro de texto extranjero es de 1BÜ.? y proviene no de la Capital 
sino de las escuelas do la Provincia de Buenos Aires.

En un articulo aparecido en la róv sla dr-1 Cense)o General de Educación 
de la Provincia se «fíala que **E1 hecho de traducir litros de lectura de las lengua» 
extranjeras (aquí concretamente se refiere a los franceses, italianos o alemanes) en 
las escuelas corrí nes corno propicias para la enstttanza de los nihos, es íumieitx; 
aventurarlo porque puede, can el tiempo, conproneter desde los cimientos las 
instituciones nacionales y el carácter propio de los habitantes de la Ffepública”. 
(J2)

A partir de 1887 aparecen esporád»cénente en el Muntor de la Educación 
referencias a la misma problemática.

(Clie deficiencias se notaba en el texto extranjero? tn primer 1 tejar que 
reflejaba una realidad por completo distinta de la nuestra con lo que se construía al 
mismo tiempo, una imagen de la Argentina cono país por completo di tárente a las 
naciones del Viejo MlixIo.

Asi, se dirá que "en la vida intelectual y moral, en la vida política y 
social, y hasta en la vida física y sensual aquellas nacíales (i) ser» completóte»te 
diferentes Qitn» si y lo son «ocho más de la sociedad argentina que en sus 
tradiciones, en su historia, en su pasado presente y porvenir no tiene afinidades 
notables cdn estos fueblos europeos”. (13)

En una nota_cM 1887 aparecida en el Monitor de la Educación (14) 
refiriéndose <il concurso abierto por el Consejo esa* mismo aho el articulista exclama: 
"(■••) llaifHims la atención de los autores americanos sobre la importancia 
«sene latísima que entraba el que los textos de las esrmlas se.»» compuestos aquí: 
esto es, dentro ck» la génesis de nuestra habla, morios y costumbres nacionales, caí 
ese espíritu superior, ecléctico* y saturado de las Irisas vivificóles de ir» largo 
periodo cckcativo, m los campos del derecho y di? la razón i.mncipados de errores 
tradiciaiales.

ficto? icifcipios (|i« en el Viejo tlixto viven m»» ni la región de ¡as 
ideas sufríanlo larga y laboriosa gestación, ser» reaiuLuMs in estos ínacrisos 
laboratorios antfficanus duxle se calienta la ensalmad del-iiundo r»»>vo (...) ”.

(A que so refieren estas oblicuas pelabas?
Krcrrdaujs qju dcaie 1850 y a partir <k? la qestión de Sarmiento » <«io Ji-le 

(MI lMpar'taiiuitu de Escuelas de la Provincia (Je Luams Aires los libros extranjeros 
<T® se usarai i.n lus escudas eran fundamentalon »te norteanri»

Estr-u libros continuaron llegando y en el concurso abierta de 1HR7 son 
aprobados nielo, de ellos cano textos oficiales.

ViiiMS que, siendo sin duda libros foráneos, no «• ninciusvi r.n mixji'n 
manado CDio problemáticos.

Salta a la vista que este ataque está centralizarlo en- las obras eurupt-'as.
La explicación reviste en el terreno político: no tublan cuajado un los 

Estados lindos corrientes nacionalistas para la fecl» cono si habla sucedida ccn 
Francia, Alenunia o Italia.

Nd era tan sólo, además, en este casos» un prnblena ideológico: la 
presencia de fuertes núcleos de ciudadanos de esleís nací anal id¿sMs (tundeen tal nerita 
italianos, aunque es importante no despreci¿*r la presencia francesa cuyo -*í»rte 

(O el autor se refiere a Francia, Italia, Alenvoia y Espeta. 



inmigratorio logró w<rr*rar en algunos ahos al de* Esparta) prxlla interpretarse coro U 
perita de lava de uw peligrosa política w:¡pensionista, especialmente en el cuso 
italiano donde el surgimiento del mito de la Gran Italia nsiTwhd con acento* 
antaadores un estos confine*. La al.irma ante el avance europio rornenzó a cuxlir y 
asi Sarmiento se transformó en uno cié los cruzados en centra de las escuetas 
extrajeras y desde las columnas de "El Nacíawl" polemizó can el primer Cmqreso 
Pedagógico Italiano y caí su pretención de educar “i laliananente".

El libro europeo era pues peligroso.
Hojeando uno de ello*, nos re ferinos al de Rocterol les "1 ere eras Lecturas 

InfantllrM", iindcwno* conprobar que no •xist»* un.» disidencia m lo u-k-alógico can los 
material*.*» nacianaltr». I •

Lo que prxlla resultar clocante para los funcionarle»-. argentinos era la 
continua alusión al pc.tríotismo francés en la guerra tranco-promana, al derecho de 
esta nación a la región de Al sacia, contenidos narrionalistas rp *? no podían disimular 
la hispanizacito de los nnibrew propios de que se hizo objeto a este texto.

Como dijinos lineas arriba el Monitor reflejó este estado de ¿ruino.
Otos años .nás tarde, on 1EB9, al calentar el libro de lectura "La Mamá" 

de Carlos Voxjara la revista "exhorta a pro-seguir ei la publicación de libritos o 
cuadernos (...) ccn lo cual desaparecerán de nuestro comercio otros michos prodictos 
extranjeros". (15) I

Es justo sin tníwrijo reconocer que si bini de mngma rnoera este clamor 
ocupa el centro tJ** las preocupelenes del Consejo, se registra si la inquietud por la 
existencia de lilirxx. que reflejan composiciones de escritoras nacionales y cuyos 
as*ntos reflejar.<n "la naturaleza, usos y rostícjtres<*» la vida ordinaria del pais". 
(16).

(Cuál era el camino para solucionar -este rwstión*?
En un prunjr fromento es posible que na se pensara en la lisa y llana 

suplantación de las obras extranjeras.
El ttnitnr en 1887 sugiere que " del loria compulsarse los libros 

extranjeros con nm?stra propia experiencia; buscar de unos las pautas salientes, para 
suplir las deficiencias de los otros; ordenar en fin, ina fórmula espmtánca, y si se 
nos permite la expresión, nacional, que sea a la vez pr¿íctica filosófica y de 
avance**. (17)

IXi acuerdo ccn José González Galé cuyo testimonio fue citado ya por 
nosotros "fue entonces (so refiere a fines de la década del '80 del siglo pasado) que 
ur qrupo de jóvenes profesores recién salidos de la Escuela Nnrmal se propuso dotar 
al país de una literatura escolar . adecuada, y emprendió la tarea de adoptar, no de 
traducir, algunos libros franceses a nuestro medio. Eg hurto Sotonayor adaptó la 
Aritmética de Leyscrne; Fablo Pizzumo la tlistoria Na b ir al de L.anqlebet¡ Juan TufrO 
ol compendio de Historia Uuversal de Lavisse; Esteban Lamadrid hizo un bello libro 
de moral sin rehirse demasiado al modelo que se le ofreció: la Moral Práctica de 
Barrau". (18)

Todos estos libros fueron aceptados por el cocurso de* 188/ can excepción 
del de Pizzurro (aunque- se utilizó otra obra francesa de Historia Natural adaptada 
por el autor).

Fuco a poro fueron aparee lerdo obras nacionales. Para ello fi» 
definitorio el apoyo Je editoriales como Estrada, Jorobo F&jser, ¡gai Fterirunos, Félix 
Lajauane, Gustavo Mfcndesi / o Ccni Hermanos rjujenes anteriormente publicaban las 
traducciones de los libros extranjeros.

St-guramurite nucios docente* respondieren también a este llamado del 
Caisejo caí obras propias que reflejaban un carácter nacional. Fs sirjestivo el caso 
de Alfredo Vázquez Aevsxij, autor uruguaya cuyus libros de lectura fueron los micos 
quí? merecieren tur aduptailos por el Cense jo. Estas obras (Ir» libros do lectura 
primero y segundo) caí telan de ele. neo tos que los lucieran espa tfir.-w.ntc n. cima les, 
pnr otra fiarte Accvedo era uruguayo.

En 1ÍE¿? Vázquez Acevedo dirige una carta al Manten- di* la Educación "en 
la cual de cuml-a di* m ixnsamiaito digno di? upl.msu" vsto irs ruipietar la serie de 
libros graduales de lectura de su autoría cor» dos tonos ( insistentes en "ina 
colección de conposicicnes selectas cri prosa y ni verso de r.v Actor ccwplcli»iente 
nacional o por lo nn:noü afiuricáno"Vázquez Acuvtxk» solicita uu colaboración para la 
misma del dirtrlcr del Maiilor sugiriéndole optar pur alguno <k? estos tópicos:

lro en episoJio histórico
2dü descripción de una escena de eos tumis es
3ro m tipo naaonal, (tuarrera o social
4to dei-rnpciyt de un paisaje del territorio 
5to afukijlá de virtirles cívicas o sociales 
6ló criticó de vicios, errores o procxxipacirnes seríale*». (19)



bi) ntn L.ri lx> los afanes de Vázquez Acev^ufo sus otr as fuera: rechazadas en 
el concurso de 1090 por "no considerarse apropiólas para los alíenos de las escuelas 
argentinas" proíwbloionth a causa dé haber sido escritas para los colegios del 
Uruguay.

El. ñti^¿«■lArnto. del _n*cicnal lamo

Los siguientes concursos evidenc taren i»w exacerbación del espíritu 
nacionalista.

En el concurso de 1891 la comisión evalturtara recalcó que la elección de 
las obras '*(...) importa sólo la clasificación de aquellas que a su juicio reunen 
fnajor las ccndic iones exigidas por la necesidad de dar un carácter prinordialmcrjte 
nacional a la escuela común". (20) Ccn este espíritu se decidió que debían preferirse 
aquellos libros que versaran sobre asuntos nacionales: la naturaleza, vida, 
costumbres historia e industrias argentinas (21) como asi tambión incorporar a la 
lista de las electas algunos cpe, aunque no presentados a cacurso, respondían a 
estas necesidades.

Los títulos seleccionados evidencian desde el vc<tos la fiebre patriótica 
que parece impregnar estos textos: "El Argentino", "La Patria", "Glorias /Vgeritinas", 
"Vida de Argentinos Ilustres", "Antología Argentina", “PAginas Históricas", "El 
Lector Argentino".
„_ _ En el cabo de textos ya existentes se husca rete? zar -el- matiz
nacionalista de los mismos, tal lo accedido con "El &u».n Lector" de Julia S. de 
Curto, acerca del cual la comisión consideró que podía ser admitido "siempre que la 
autora cambie las poesías de la segunda parte del libro, que Iwn sido mal escogidas, 
y las reemplace dando preferencia a las de autores nacionales” (22).

En el concurso de 1890 s* suprintn fjor canpletn los libros de lectura 
extranjeros.

A-nque en los años que separan estas fechas de la gestión Ranos Mejia 
logren reaparecer tímidamente todavía algunos textos extranjeros, estaban ya ex-tudos 
los cimientos de lo quq tuó su labor nacionalista.

>

11



MITAS

(1) sobr« Inrv. wr: Ted«co, J¿an Cario, "f .K< <*:>«•» V w.-u.tlwl m U Arqent i„a
(lÜkJ.*-L9-lb)" bit*,i Aire», Solar, L9US», pf-n». ÍIB/I A» r Ewtani, Lilia An* *|a 
Educación Hxais viw.fr» y ¿cción de la élite a lravV«s d».-l *isb?n« ruciawl de 
LvJuca ifM [ri«w »a ifíH -1’116" H.*nos Aires, mlniM, 1V/1 • •»

(¿) ver artículos del rtíiilor de la Hkr.M*i6r« U<» rsleia.it.- H <h- la F) «no. 142 
seti.sobre de UH3, pVj. '■4 V nro. 161, julio de liW. P'd- IM •

(3) Carlos “l-i cOxacxÓn primaria privada bajo el qrMMcno ite bcusa ." befos
Aires, La Mciín, 4 5 ex? diclembre üe lSlti.

(4) la librería Ürti: de Llenos Aires ofrecía tn 18>1 u* lista de aprfr.:i<iMd.«cnte Ji.» 
te utos mtre l<>» ■>-<? se destacaba el material ,,irti|u'O. Ver •»>» tr abijo "El Nacimioito 
del Sentiminito de Infancia en la Argentina del Siglo XX" Kxjnur, Aires, mineo,- 1992, 
pógs. 11/13.

(5) Sarmiento, Dotiingo F. "Informe del Departiendo de Escuelas sobre el Estado de la 
Educación en 1K0", ui toalcs de la Exk.c«.< íón Cunto, Fuekjs Airt«s, jinio de IÍW, 
vol. 1 nro. b pági. 164/165.

(6) Sarmiento, Domingo F. I bidón, pags. 165/166.

(7) EiiicaciCn Cmún <o Capital, Provecías y inrilwtm McjcímIi-s (i«i adebnte 
Educación...) afín 1887. p><j. 206.

(S) Ibidum ano 1HJ7, pfiq- 3».

(9) González Galé, José "Ha» ya tinto tu««r?'... (pruw-r., t^,L. je recuerdo»)" 
Ebanos Aires, El Abanto, 1755, pk). 5j.

(10) ti di? la E nro. 142 s^tienbrv de 18BB, p!<j. 74.

(11) Bertoni, Lilia Ana op. cit.

(12) fevisla ti? IdicxTifsi del Consejo General de- !'•*• <* »6n rlr? la Irovincia de Ittró» 
Aires, aAo I nro. XI. a».,-o do 1882, pAq. 4i>l.

Ihuksn, p¿q. 4ut<(15)

(14) H de latí nnj. 111, 183/ pag. 354.

(15) n de la F. nro. 156. m .>« de 1ÍÁJ9, p£>g. (!IH.

(Ló) H ih- l<> i IU l> 11 a-i HMrtW-C da ■ ISíJL '/■

(17) tl de la t IWC. lll. lFílZ, páq. 334.

(18) González Galé, José. op. rit. p\|. 5i.

(19) <1 <le la t nro. I.M. linio de ÍM/I, |k'ri- •*■•’•

OJ) H de la I til o. iisr¿<i de ltfftl, fv»i. *.'//».

(21) . .....................  llf/l. fi^j 152.

(22) lbidtw «Ai 1&75. p*|. 15$.

(-2Í) Ibidun ati iK/t, p¿«|. 155.

12


